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clono N~gÓialÍ más sueldo qué las Sratifi¿á.óioriés que el Em~
perador les quiere dar 6 el botin de la guerra': estos con~

tingentes .dehen presentarse ' ármados y'montados, según,lb
qué pOI' el "cupo general corresponde á cada uno. Una gra'n
parte , y la menos' mala, -escaballerfá. Lós pueblos dé las
,sierfas y el desecho de 'la 'nación surten la infanterla. Todo

, 'esté contingente riacicmal-; E5ii 'su m'ayo)' parte', c6ristHuiria
una muébetltimbre mal arriiad~ i 'peor'vestida ~, sín inSttué~"

, cíon, indisdplib~da t más temible al mónarca que ti slIserle~
lutgds. 'Se Hblcülá que esta éspecié de ' 1etárlsei~ticie á üil<>~
3Ó -000 bO'll11Wés; " , ~' " , :' , ' ,; , . ' " , '

, Lag p'Mlóenas 'cuérpos de ,vigiUuiciá ysegurídad pública
eti 1~:S ~íutiades, éón~iHiiy~n úh~ ~~pé6i€de rnilioía Iiáriidnál, '
cuyd total és tlltícll 'MI¿Ulat con exactitúd á causa desu con- .
tinúa ~aHacioii dé nÚIÍi~td f dé la falt~ de datos. Son alis
tnCÍdseb ~sias ntilicias locales 16~ hombres mas aéomódadós
eh éada ciudad.' :be todas maneras, como fuerza activa está

. mÜicia MlllslgtiHi68nte, ysoÍo p'odría dársela 'álguna'impor.:. '
tátiéiá '~uanáb se ttatase del sitio de ,la pla'zá en ql1e 'éadá liba
se'halle. En Tánger, por ejemplo, hay nOO 'artilleros fie 'uní.;
fóHiitldd§ ·Y.t(1aO~ ' arte~aIios ; cada tmó dé les cúalés p'pr(!ibe
6ó relates al attb'; y puede ejeréér su ofiCióñlieñtfM el set~
,viCi6 de la pHi2a"iib le Cicitipe; ,lo cti~l sucede rarísima v~z.

Infantería. , Caball er ía. Artiiterín.
t . ~ . ,

e e

Surna, ~ • ~ ~ ~ ••• ,¡ . , , H) ~()OO ' 32,00'0 '

Totat pe¡'rna~eíite de ejército
,'irrégúlár (pré5ximamenté). ' ' 8,bóó

EJercí,to regular ,~a éáléulado
" (iJo)••• o• ~ •••• '. 00 ••• oo 2,ÓÓÓ

,.:.- ! ~ ti : ~ . , ,':"1 I «

20,000 ~ ,oótl

l2,060 tó'{)
,- t ¡...ff"~' · l.. .-g . ",:-r

1c,q;OO ,
¿

fót:ai a~oxiliiaa6 del éJÚditó 'irÜil·:foq\Ú. :, .43;400 hooimeSi
p
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En , caso . de. apuro ; recargando ,los contingentes de las
tribus y ciudades, dejando desguarnecidas las .plazas contra
el pillaje,de íos:kabilas .Y:árabes .errantes, comprometiendo
gravemente su corona Yhasta su persona en brazos de la in- .
surreccionaria muchedumbre, heterogénea en razas, Y bár
bara en . su mayor pa~te, el emperador de Marruecos se '
cree. podria .hacer subir esta 'cifra de su ejército á .1 00 ó 

150,000. hombres, y aun algunos la llevan á 200,000. Pero '
llegado este caso, es seguro queaparte de .losanteriores pe
ligros, la falta absoluta de 'comunicaciones, provisiones, ma
terial, trasportes Ydemas elementos indispensables para ase
gura~ la subsistencia de un grande ejército , reducirian in
mediatamente el marroquí'á lainsurreccion 6 á ~sú 'dísolucion,
si es,que lograse verse reducido hasta aquel .número. .Tam-'
poco se puede aducir como ,ventaja el gran tesoro del dés
potamerroquí, para aumentar ó crear suejército ymarina;'
pues sabidoes que 'si bien el material movible se adquiere
al momento con dinero" de nada sirve sin un personal bien' ' re al!" "
'instruido, y"este ' ni existe en Marruecos ni es fácil crearlo
en poc~s añosr ' " , '

, 'E~ ejército, marroquí se organiza en ' cáfilas, cuya fuerza
Y métoao, colectivo pO,r, batallones, es semejante al' de .nues-
tros regimientos; cada provincia militar , de las cuales 'tiene
el imperio treinta, á mas,de los gobieruosde Tafilete, Re-
sart y algunas comarcas de los Amazirgas, tiene su territo-
rio Y sus especiales fuerzas á 'cargq de un bajá; ,á este sigue
en categoría"el mocademe 6 coronel, 'ó bien un caid el jamsi
(comandante 'de cinco batallones}; 'á estos' sigue el alcaide, .
que segun su categoría manda desde -25 hasta 50Ó hombres.

, ,En las tropas no rige código alguno, mas que en las 're
gulares el Korán 'sobre .el que juran al alistarse ".y ,el cual
guardan en una tienda especial en el centro de sus campa
mentos. .Su táctica debe estar reducida á algunas 'estratage-

- .... . _ • ". . - .~ . .,._ ~ , " ; 4 • •, ~ . . . .... •
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mas 'y zalagardas ,y á alguna instruccion meramente . indi
vidual sobre el manejo de las armas, etc . . Rara vez. se' ha
verificado en aquel país trasporte de provisiones . . La tropa
'suele llevarlas por sí misma para algunos días. La ley de sú-.
ministros para el emperador y su escolta, se hace aprontando.
á él ,Ysu.tropa fas poblaciones por donde transitan, víveres
'para tres -días. Todo lo que el pedido.escedade esta cantidad, ~ .
se descuenta Iuego al pueblo respectivode su . contribucion..
Los' bagajes se hacen embargando violentamente los pesados.
camellos y lascaballerlas á sus dueños, ysolo se .usan .para
el trasporte de la artilleríay 19sacopios..depólvora ymuní-.
cíones. Todo, en fin, seresiente del atraso de civilizacionen .
que el país se halla. ' . .

I La' marina imperial consistía hace un año (~), en t fra- .
......_::..-ga-ta ,2 corbetas.y 18 bricks, goletas y chalupas cañoneras,

todo mal tripulado y con un total sobre el' mar de 30. ·~ . 4,0
cañones. En cambio, las Ratentes de corso .que .en. caso ·de
guerrada el Emperador á SUS Duques, moles.tariar1 D~staJ.lte b a
en la "inmediacionde las costas marroquíes. En .las 200 le~

guas .lo menos que de estas tiene el imperio sobre el Oeéáno,
solo Sale, que es el arsenal marítimo, Tánger y Sueira 61\l0~

.gador, son plazas de alguna importancia. Ambas y Larache
fueron no hace mucho tiempo bombardeados, aquellas p,or .
los franceses y el último por los austriacos. Ademas, no pasa
de t ,500 el total de personal marítimo entre oficiales, solda
dos, marinería, constructores, empleados y operarios. .Es- .
cepto Rusia y Prusia "todas las naciones del mundo se han
rebajado hasta elpunto de .hacer pactos con ~farruecos. El
actualemperador ha-hecho vados tratados con algunas na
~<?iones.europeas, p'~!,o. siempre se ha ·y isto. 'p~e.c~s~~~ .~ .con
ceder 19.q~e·se l~ exigía... .

(U: ' ~D.~.8.5~~ .•.__ . ~ : . ,.
~. .•.
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En cuanto' a los parques y repuestos de'guerra,' él im-:

péri ópúededecirse que absolutamente' carece de material.
Véinié piezas dé campaña en el palacio Imperial de la oludad
dé Mátrtiecos, á donde tienen'que venir 'aservirlas artilleros
de Mcgador; tíos de la misma clase en Chaourna , 'servidas
por renegados españoles; tres malaspiezas de plaza en Arsila,.

, algunas también malas en Teza y 'I'ébuán. bastantes mas y
mejores'eón algunosmórteros, pedreros ó piezas de superior
calibre en Tánger, Mogadory Babat ó Salé ,:puede decirse
que constituyen la mejor parte de la , artillería marroquí.
Esta carece totalmente de 'obuses. '. .

'Las fortalezas del imperio que tienen.guarnioíonesper
manentes más ó menos numerosas,son: TetUa6 " Tánger ,La
rache', Fez'; Mequínes , Alkassar-, Fé~G'edíd ; -Salé y Babat,
Dar-el-Bayda, Alcazaba; Azamor , Marrüecos, Kéit Ilosúrn;
Gérari; 1\01a,- Vled-áuvar, 'Maiagail , Ducala , Mogador' ó
Silirá, Abdát ; Xedma ; Demneste , Tarudante, Hagat, Agá':": _
·dh','ó Santa~r'~_z "EI:..Medgára, Ei'isani, Casaf-:-Mulé¡':'Mamuií, u
Tafilete y algunas ~t¡;as fu'énos im~ortarites. Tanger , .Lara
che', 8afi ;'Sa!e y Ranat, Azamor, Mogador y Mazagan , son

Ulas rnejore's plazas del imperio. Ningunade ellas puede sufrir
por algunos días el sitio de un .ejél'eito europeo. Guarnecidas
por pequeños destacamentos y .débiles milicias locales,' es.;.
cepto las de Fez, Méquínez, Marruecos y Tánger, presenta
ban todashace poco tiempo sus débiles y antiguas murallas

·dispuestas á 'desplomarse al primer disparo del cañón de ba- >
tiro Ksar-el-Kebir óAl-Kásar-Kebir; no lejos dé Tánger, Ta
gats en él corazóndel Atlas, Sübeit, Mansura,Fedala,Oalaat
el-Vad, Sofrú, Guer, Tegeget,El-~iadil1at :A~ht'nat " 'I'efelne,
Agadir, 'I'arudante , Mésa, Tagav6st, Talen y los óitados en

·el anterior párrafo, son todas plazas fuertes de "Marruecos•
. Uchda, juntoá la frontera de la Argeliaal Noroeste de esta, .

es tambíen plaza de 8':1e1'ra ,'pero en la actualitlatl el empe-

a
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rador la tiene . de~gua.t.' necida, en prueba de fidelidad y con
fianza hácia los franceses 'sus vecinos:

.'T~d'~s ias : .plaz~~ ~itadas de lacosta , .que tíenenalguna
importancia ,~ayeronun día en manosde los españoles 6,4e

los portugueses. " .~ . " .. . . .. . . .
. Hé aquí enumeradas las íuerzas militares de todaespe-

'cíecon que cuenta el imperio de Marruecos, cuyos morosnos
hostilizan y cuya conquista tanto no~conviene. Añádase . á
esto el carácter ínsurreccionarlo de .la ' mayor parte de .sus
naturales, la cual es inculta; el despotismo y "la:arbitrarle
dad con que se ven regidos ymaltrátados; las injustas exac
cienes con ,que se los agobia por medio de los negros Abid
el-Bukkari, .detestados en el país; 'el ningún .patriotismo y el

. car áctervenal de aquella abyecta poblaeion,de la cualson
la. JJl:~jor parte algunas familiasqge .se.j acían tQ~AV~a. d~d~~:
cender .de, e5pañole~ allí emigrados, y '~q'J~ conservan sus
a.pellidos;considér~~e , por fin. ,. St;1 ignorancia absoluta pe .l ~
ciencia y arte lIlilitar.moder.no~ :Y. ~éa~~ héls~a~óndep'~~ier n a
llevarse en éstepais las glor-ia,s ~ )o~ ..tri~llfQ~ :de nuestra

, actual.infanterí~, que es .una ,i;l~JalS ITl~jof;~s a~ Europa!y

t ' 1\ ,,[ ]
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Hecha 'la anterior reseña de los medios de resistencia que
Ruede oponernosel imperio de Marruecos, si sacudiendo nues-
tro Goblernoelmarasmo de tantos años, se dispone á tomar
unavigorosa iniciativa en el Riff,.p'ara! 'Íustifican 1(\ agresion :
debemosexamina~ sinos asiste el derecho de invadir: el·,ttW"-
ritorio de los antiguos númidas.

Si un abanicazo dado por el dey de Argel al embajadorn de Francia, sirvió de pretesto para que el débil é impopular
. ministerio Polignac, con' aplauso del pueblo francés y del
mundo civilizado " lanzase una formidable espedicion para
limpiar aquel foco de piratas, echando los cimientos de la es- 
tensa y magnífica colonia actual, ¿cuántos mas motivos tiene
España para vengar ultrages en el Riff, cuyos bárbaros mo
radores, con tanta alevosía, pertinacia y encarnizamiento nos
hostilizan á balazos? .

. Una de dos; ó el Sultan no puede, ó no quiere reprimir
las piraterías que sistemáticamente ejercen losmoros del Riff,
robando, saqueando y conduciendo prisioneras '. cuando no
las degüellan, las tripulaciones de ]05 barcos mercantes que

e prc f ·
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1~s olas arrojan á susnu~erosas calas y ensenadas, además
de 'los continuos 'ataques que sufre la guarnicion de Melilla,
dé cuyas murallas nadie puede alejarse cien pasos sin pagar
con la cabeza su ímprudencia. Si lo ' primero, es decir, si '
carece de ascendiente moral ~.. óno dispone de la' suficiente
fuerza para hacerse respetar de sus súbditos, la seguridad de
nuestras posesiones, continuamente bloqueadas, nos colocan
,en la necesidad de tomar represalias, aniquilando las guari
das de la morisma, y' adelantando tierra adentro lo que sea
necesario nuestras líneas : Si na quiere impedir los escesos
de sus súbditos ', claro es que á,España asiste doble,é 'incues-

. tíonable derecho para declararle francamente la guerra; in-
vadiendo su territorio. , -, .

y no se nos arguya que los tratados vigentes relevan al
--e-m-p'~erador de I reprimir , si es que no tiene bastante autori

dad y fuerza para ello, las crueldades de los kabilas: porque
si aquellos existen, que no lo dudamos; al ver la escesiva pa-
ciencia, Óla pusilanimiClad Be nuestros'gonierrios, Beben ra 8- bra GenpraH
garse con la espada p uesto que no se cum p'lenrpor.que á su
abrigo , no 'hay que dudarlo, ' el déspota marroqtií aceclia un
descuido a,e,nuestras guarniciones para apoderarse de ellas.
Laesperiencia demuestra que esa gente es refractaria á la ob-
servancia de los tratados, yhay necesidad de usar argumentos
mas enérgicos que losempleados por la 'diplomacia: traduce la
dulzura por tirnidcz, y la prudencia por impotencia ócobardía.

Como en política ,.desgraciadamente ,no basta tener de-:-
. recho para exigir satisfaccion con' las armas de' los ultrajes

que un Estado pueda inferir á otro , máxime cuando á este se
le considera débil, es menester muchas veces, casi todas,
subordinar la razon á las exigencias de la' diplomacia, y á lo
que los gobiernos ó los pueblos que se consideran fuertes por
egoismo denominan equilibrio europeo, será preciso dirigir
una rápida 'ojeada á las potencias de Europa que podrían di-
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recta 6·indirectamente oponerse á que ,u5andq del derecho
que nos asiste ~ lanzásemos nuestros regimientosá las playas

: del Riff, y mandase' España en caso necesario una escuadra
frente á las plazas de guerrade Marruecos,. ' . .

En primer término aparecen las dos naciones mas gran
des y ·mas ricas del globo; ambas rivales: Francia é Ingla
terra. ·

Sea porque prevalidas-de su prepotencia y proximidad,
directamente influyen yejercen cierta presion sobre los des
tinos de nuestra patria, ó ya porque se hallan interesadasmas
que ningunotro Estado europeo en la cuestion que ventila
mas, naturalmente debemos .tratar de alejar su enojo, pero
sin menoscabo de nuestra dignidad, procurando que alme
nos permanezcan neutrales, porque su neutralidad nos es
muy preciosa. Reflexionemos unpoco.

No es de suponer que ambas . potencias se uniesen para
cohibir á la nacion española, su aliada ,.tomar represalias de
sus enemigos; por~ue nuestras f onquistas no empañ~rian .ni
amenguarian sÍl p,oder ma~ítimo ni ·terres~re: Ror ,desgracia,
España ~ en la actualiüad, es liar to débil pará que escita sus
celos. ' ' . . . " . ' .. ' : , ' .

[ , Mirada la cuestión bajo el 'punto de vista del derecha, nos
parece que aun nos asiste igual, si no es mayor, que él ,que
los franceses pueden aducir para llevar sus armas victoriosas
hasta el desierto de Sahara, arrojando á los árabes al corazon
del Africa, y corriéndose al O. hasta las fronteras de Marrue
cos y á la vista,de nuestras posesiones. Otro tanto podernos
decir de los ingleses en la colonia .del Cabo de Buena-Espe
ranza ,que no se limitan solo á conservarla de los ataques de
los 'cafres y hotentotes, ¿No'marchan actualmente las dos na
ciones unidas en la guerra de la China? ¿No usan de los argu
mentos del cañón para persuadir á los tártaros ,obligándoles
á abrir sus puertos al comercio europeo? Convengamos, pues, ·
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en que colectivamente Francia y'la Gran Bretaña , lnoralme~-
"te, 'no pueden ,no deben oponer á España obstáculos., " .

Inglaterra, por sí sola; es presumible que no intervenga;
porque todo lo que "nosotros podamos adquirir 'en Africa, ten- .
dr á dé menos Francia su rivalvsupuestas las miras de esta na
cion de correrse ydominar, por lomenos , hasta el 'cabo Es":"
partel , último límite del Africa septentrional endireccion O:
Preferirá que el dominíoespañcl se estienda hasta aquel PUE

to, á qu é el imperio se enseñoree de él, -amenazando en
'est e caso á la importante colonia de Gibraltar. Por ~tl~O lado, '

. no olvidemos que la guerra de la India absorbe toda' su aten-
cian. . . "

Francia es un pueblo grande y bastante generoso para que
intentemos inferirle una "ofensa, abrigando temores de que
pudiera oponerse á que vengásemos antiguos agravios en el
Riff"y. Marr uecos: su política nola consideramos tan 'estrecha y
egoista ;""que á cambio de un territorio dp: unos centenares de
leguas cuadradas, habitado por algunos miles de, hombl"es sin
Dios niley, ycuyadóminacion le costaria sacrificiós, rompiese
con una potencia antigua aliada, que masde una vez le ha

DI mostraUo bien á su costa lo que alcanza el denuedo de sus hijos.
A Francia le interesa nuestra amistad, tanto como á España
la suya. " " .

Rusia no podría mirar con recelo el. que estendiésemos
nuestro dominio; y nos inclinamos á creer, que lejos de po
ner obstáculos, veria con cierta fruicion el que España adqui
dese 'alguna influencia preponderante en el litoral africano,
si no á espensas de la Gran Bretaña y Francia, rivales rnari
timas de aquella potencia, á lo'menos la suflciente para equi
.librar el poderío de la última en el Mediterráneo, que algunos
políticos de allende el Pirineo quisieran convertir . en lago
francés. ' "

. Las mismas consíderacíones podemosaducír respecto "á'

6
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Prusia y Austria. Cómo-naciones continentales y de escaso
litoral y marina de guerra, no es siquiera presumible que se
mezcláran en nuestros asuntos en unacuestion agena á: sus
intereses. :Por haber sido en algunas ocasiones insultado su
pabellon por.los moros, y recientemente herido un príncipe
de la . primera naci ón; con escándalo .de la Europa, deben
contemplar con gusto el que impidamos á esa chusma que

.reproduzca sus fechorías, vengando los ultrajes que infiere ;á
la .humanidad.
. " Nada diremos de la T urquía. Aunque por la soberanía
espiritual del Sultan " como pontífice ' de Mahoma, : sobre los
secta dos de la media luna, quisiera oponerse á nuestra 'es
pedicion á Mar ruecos, harto hará con poner puntales para
que no se desplome su heterogéneo "vacilante y carcomido
imperio. El .Estado que tiene que transigir con un vireyrehel-
de ,para no. presenciar la 'r uina .y' reparticion del ,antiguo . :
imperio bizantino, ~a casipresá su 'ca{?ital pOl1los victoriosos
soldados egipcios ae IDraim-Bajá, y gué sin lainterve'ricion
de las granRes,potencias que conjura r.onla tormenta, hubiera
sucumbido, .no se halla en situaci ónde prestar auxilio á otro

l Estailo pormas que le liguen las creencias religiosas. "
.: Las naciones secundarias ayudarían á España moralmen

te, porque no teniendo intereses encontrados y siendo una
mision .civilizadora Y' comercial la que debe conducirnos al
Africa, aunque .con el indispensable aparato bélico ,sus sim
patías estarian con nosotros.

..Béstanos.solamente hablar algo delos Estados-Unidos de
América.' :, ' . '

.:.Algunos opinarán que, viéndose España . comprometida
en la guerra en"el territorio de la antigua Mauritania, aque
'lla nacíon aprovecharía la coyuntura para protejer directa 6
indirectamente las espediciones filibusteras contra la codi
ciada isla de.Cuba ..posible fuera , .~que .soliviantados losyan-

life



kees trataran 'de probar fortuna; mas lá misma" razón 'cree
mos que tienen en el díapara buscar aventuras ,: porque es
bien sabido que si entrevieran alguna probabilidad de éxito,
no es gente tan escrupulosa, que por rendir culto á los . fue-
ros 'de la justicia y al derecho de gentes, sé abstuviesarle
hacer una diversion militar ~ Caras ,..sin .embargo, les han
costado á los filibusteros sus intentonas, y á fuerza deescar-

. ínientos, creemos que tendrian mas dósis de corduravA un.
gran pueblo que tiene la concienciada su derecho, y las
bayonetas de un bizarro ejército pata su defensa , :no se le
amedrenta con-el bú de losyankees. Como somos de opinión
que el peligro de las Antillas no está en lOs'rewolvers ame
ricanos , sino en las medidas mas ó menos acertadas del Go-
bierno de la 'Metrópoli y en la lealtad y bizarría de nuestros

~---soldados ,poca importancia debemos prestar K los bulliciosos
....._-'m~ee;;.:tin[Js de los anexionistas de Nueva-Orleans, . ' ,; ' , !

" Concedienüo que n,ue~t)a hermo.sa joya tarde ó temp ranom b ra y Genfrali l:
se desprentla de la Corona ue CastIlla, razón de mas p,ara ' . , 1:

gue se procure con tiempo una compensacion. . . i
Opinamos, pues, que la Europa no podria mirar con re- i::

celo el engrandecimiento de España, dirigiendo como se di- ¡:,.
rigirán sus esfuerzos á civilizar y colonizar lasregiones que 1:;
se hallan 'situadas al norte del Atlas ; porque aparte 'de los 11
grandes resultados humanitarios que producirá la espedicion 1.

I
Y á laque todos los pueblos de la culta Europa acompañarian ¡
con sus simpatías, el comercio continental se halla interesa
do en abril' esa parte del Africatanrica como atrasada, ' á la
industria de todas las naciones.

. Aun á riesgo de que se nos taché de difusos, hemos que...
rido poner en relieve los anteriores razonamientos, para di:"
sipar los temores de las ' gentes meticulosas que opinan que
España 'permanezca en un bochornoso slatu quo, en cambio
de evitar .un conflicto europeo .de que no hay ninguna pro-

.i3
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babilidad. Afortunadamente la inmensa mayoría de los espa
ñoles mirará lacuestion bajo su punto de vista verdadero, y
acariciando el anhelado instante de sacudir .nuestra oprobiosa

, y característica apatía, prestará al Gobierno toda su coope
racion moral, sin distincion de matices políticos, si compren
diendo este las aspiraciones nacionales, se decide á obrar con
energía.' .

Sentado el supuesto de que la corte de Marruecos con 80

lossus recursos tuviera que habérselas con España, dirijamos '
una rápida ojeada á la historia, sin recordar lejanos .hechos,
y concretemos las investigaciones á nuestra memorable lucha
de la Independencia, para que comparando el triste estado en
que se encontraba la España de ~ 808 con la España de ~ 8158,
saquemos la consecuencia de nuestroactual poderío.

: En aquella época la áltiva .nacion ibérica s~ hallaba po
bre, sin recursos; con una corte corrompida; con un Gobier
no débil é impotente; con .nuestras p,rincip'ales. 'Blazas de
guerra en poder de los franceses, cuyas águilas liao ian pe....
netrado en las estensas llanuras de Castilla, amenazando ma-
tar la nacionalidad española; con' un ejército diseminado y

I

bisoño, y poco numeroso; con escaso material de guerra;
con una poblacion que apenas llegaba á once millones de al
mas; teniendo que atender, en fin, á la conservación de nu
merosas colonias, 'hermosa herencia de las homéricas haza- '

, ñas de los Cortés, Pizarras y Alvarados, y que contagiadas
con el gérmen dela insurreccion, sucesivamente han idodes
prendiéndose de la 'dominacion española; entonces , repeti
mos, ricos 'solo en patriotismo, 'conseguimos rechazar con
gloria las victoriosas legiones del Capitan del. siglo, humillan
do el orgullo de los vencedores de Marengo y de Jena, y con
tribuyendo con ,el heróico ejemplo' y esfuerzo de nuestros
padres á que la Europa atónita despertara de su letargo, yar- .
rojase al coloso á la roca de SantaElena. España quiso ser lí-

....
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bre, y lo fué, [Lástimaque los'diplomáticos españoles en el
Congreso de Viena, 'no'supiesen utilizar en provecho de su pa- .

. tria tantas victorias y sacrificios!
¿Puede compararseaquel estado con el actual? Hoy con

tamos con un tercio mas de poblacion ,,'con mayorcrédito, y .
.nuestra patria ha entrado, 'aunque -trabajosarnente , en una ,
senda de progreso y civilizacion; ¿y vacilamos en 'rechazar
la .agresión de algunos miles de foragidos sin Dios ni ley? A fé
que tan repetidos insultos inferidos á cualquiera de las na
ciones mas secundarias de Europa, al ducado de Parma ó al
Principado de Mo~aco, · por ejemplo, dudamos que hubieran
sido sufridos con tanta calma y resignacion. Si la pacienciaes ,
una virtud preferente á los ojos de Dios, ' mucho adelantado
tienen nuestros gobernantes en el camino del cielo. ·y:no se
nos diga que no. existe paridad en las circunstancias; pues
agresion i justa fué la de los franceses en 1808, Ycomo tal

___.debemos considerar la de los moros, 'aunque mas impotente.
Se nos objetará .nor algunos gue en 1808 esglmmos uni- G

dos , y alrededor de la nanuera nacional se agrupaBan toCios b a
los españoles, y que así nuestr.os padres pud ieron üir.,igir
colectivamente sus esfuerzos, al paso que hoy nos encontra-
mos tlivididos y destrozados por nuestras interminables con-
tiendas civiles. .. . ' .
. . No hay que olvidar que muchas personas de . algun saber

é influencia formaban en aquel tiempo el partido .afrancesa
do, que no era tan 'escaso comoalgunos suponen. Pasando por
alto esto, si aquella guerra fué unánime, eminentemente
nacional., no lo seria menos la conquista del territorio del
Riff, Yen caso necesario y si las .circunstancias lo exigiesen,
la toma de algunas plazas del litoral de Marruecos. Lo asegu
ramos sin temor de engañarnos, que tanto .el poderoso como
el humilde, el aristócrata como el plebeyo ~ el rico como el
pobre, el comerciante como el labrador , el soldadocomo el
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paisano ~ , desde los hombres de ' La' Discusion á los de .La
Espertuiza , en fin, todo hombre que sintiese latir en su co

'razon sangre española, se asociarla 'y aplaudiría al gobierno
, que tomase 1a iniciativa en' esta cuestion tan ,vital para la
honra, 'p orvenir y prosperidad de esta patria tan desventu-
rada. Las .pasiones políticas callarian ante el interés y la glo-

"ria naCionaL ' . .

i: .En España á la voz del patriotismo ,cuando la dignidad
del país se halla comprometida, no hay mas que un partido
y este 'es el grande, el fuerte, el compactopartidonacional.

~ Al tratar de llevar á cabo una empresa tan ' árdua como
es la espedicíonal Africa, naturalmente se tropezarácon un
escollo; habrá muchos que conviniendo en la necesidad de '

-tomar una enérgica resolucíon, opinen que la falta de recur-
sos, que en España es el caballo de batalla y la rémora de
todo pensamiento elevado,' impedirá al Gobierno realizar
aquella aspiracion nacional. ' " .

: En España, sin 'embargo ; el presup,uesto general de gas- - e
tos asciende á cerca 'de dos mil millones 'de l'ealesanuales;..y
de esta enorme suma algunas p ar tia as se podrian' descartar
cuya 'aplicacion fuese menos preferente que el asunto de que
nos estrinios'ocupando. Sin que tratemos de analizar la buena
ó mala inversion de'los fondos de un presupuesto tan eleva-
do; bien se puede asegurar 'que un pueblo que paga dos mil
millones , se halla en disposición de aplicar doscientos ó tres- :
cientos que se necesitarian para poner á cubierto el honor na
cional, y que en último resultado serian gastos notablemente
reproductivos. i Cuántos empréstitos se han levantado en
esta nacion de despilfarros para cubrir atencionesmas se
cundarias!

El pueblo español aun en épocas mas calamitosas, no ha
escaseado sus tesoros para empresas de menos importancia y
resultados.· : ' ,. ' . . -- , - - ,
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Si á Isabel 1 le hubiese arredrado la escasez de fondos,

quizá Colon no descubriera el Nuevo Continente ;ni tampo
co Napo1eon dado cima á su célebre campaña de Italia con
unos soldados desnudos y hambrientos" á ..detenerle aquella
consideracion. . ' , . '.

En la gigantesca guerra de Crimea ¿qué conflictos no
hubieran sobrevenido al gobierno francés, si republicanos,y
legitimistas, todos á porfia, ricos y pobres, dando tregua á
las ardientes luchas políticas, y con un patriotismo digno de
elogio, no se hubiesen apresurado á facilitarle cuantiosos re
cursos? Es .que comprendieron que el honor y la dignidad
nacional comprometidos, exigía de todos los franceses un
gran sacrificio, y respondieron unánimes al patriótico llama
miento, dejando para despues de terminada la lucha, el diri-
mir sus contiendas. Cuando el todo se halla en peligro, ánadie

le preocupa la parte. , ' .." ... "
._-- Estamos .; . pues, 'fir memente persuadidos, que en España

no faltarian i,nitadores de aquella patriótica"conducta, y el ,
Gobierno podria con~arcon suficientes recursos para llevar. .á

cabo la espedicion del Riff. ':
En todo caso, no se alcanza la .gloria sin hacer sacrificios'

para conquistarla. " -

. , , '
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. :-Hoy se haila al frente de los consejos de la Corona un ilus
tre general que á sus indisputables talentos militares retine
una energía poco común. El general conde de Lucena, cuyas
dotes como 'militar organizador ,hasta sus masl eItcarnizados.G
enemigos se apresuran á concede rle, creemos sea una garan-
tía para esperar que touiar.á -una' enérgica iniciativa en -la
cuesti ón del Biff' . Hemos oido asegurar que -en 1856 trató de
organizar una respetable espedicion para castigar los repeti
dos ataques de los moros, que imprimen una verdadera
afrenta en el pueblo español; pCl'O su caída ministerial acae
cida en el mes de Octubre, hizo fracasar el plan. Si en -1858 .
el general O' Donriell persiste en tan noble y patriótica reso
lucion, como lo esperamos confiadamente, ¡cuánto se lo agra
decerá el paísl Este acto eclipsada todos los demás de que
está llena su magnífica vida militar. -

Lo que importa es iniciar la cuestion, dar el primer paso,
persuadidos como ' nos hallamos, que una vez comprome
tida 'España en la lucha, todos los Ministerios que se vayan
sucediendo, cualquiera que sea el partido á que se hallen afi-
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liados, seguirán rigorosamente las huellas trazadas ' por sus
antecesores; y 'en 'este asunto no les :faltará el decidido ,apoy,o
de la universalidad de la nacion. " ,

La conquista de Argel .la emprendió ,el' partido Iegitimis
. ta; el gobierno de Luis Felipe prosiguió la obra con teson por
: espacio de diez yocho años; yno ladescuídó el poder efímero'
y íugaznacido de las barricadas de Febrero; y todo el mundo
sabe la solicitud con' que el emperador Napoleón se ocupa '
actualmente en' engrandecer aquella estensa y hermosa,colo
nia, cuyas aguerridas tropas fueron 'las 'pr imeras en batirse'
en los campos de la península,'I'áurida. . " . ,

.:Aunquehemosmanifestado que noíbamos á proponer un
. plan de campaña, porque esto corresponde á los publicistas
militares ,y particularmente al Gobierno de S. M., séanos
permitido, sin embargo, hacer algunas '-indicaéÍones. , .

~--- Tenemos en el ejército 'un .escedente dé jefes y oficiales de '
l'eeniplazo, cuya mayoría vejeta arrinconadasin esperanza
de 'ob tener colocacion activa en los cuerpos ., consumiendo su,

•• I
vlr ilidad en las escasece~ consiguiente~ á su corto llanero Tal
estado no es el mas á propósito para téner amor.á laprofesion
de las arn~as , ;y la ' consecuencia es que abandonen y pierdan
los haBitos militar~s~ Utilizando estos jefes y oficiales, 'y for-
mando' 'con ' los ,penados militares y no militares de regular
conducta y antecedentes, batallones disciplinarios como el .
que ,el general O'Donnell organizó' en 1856 por vía de en
sayo, y que tan.escelentes'resultados dióen 'varias salidas que
hizo laguarniciondeMelilla , tendríamos una infantería que
por su organizacíorrpeculiar se hallaría en estado de prestar
grandes' servicios en una guerra que' tanto hal aga al instinto
nacional, y que forma el carácter distintivo de nuestra raza.
El espíritu aventurero :de esta clase de tropas, ha hecho en
todos "tiempos grandes prodigios, y las proezas de los terri
bles almogávares en .Oriente, las campañas ,de' Italia, Flan-
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.des, Oran y'América, antes y despues del establecimiento de
los ejércitos permanentes; la prodigiosa movilidad y la auda
cía de los cp.erpos francos en las guerras de la Independencia
y Sucesion , así corno las bruscas y atrevidas evoluciones mi
litares de los batallones vasco-navarros, que el génio organi- .
zador de Zumalacárregui supo imprimir al principiar la guer~ "
ra de los siete años á aquellas improvisadas tropas, revelan
con elocuentes hechos de 10 que es capaz el denuedo español
,bien dirigido. ' .

.No deseamos evocar recue rdos de la desastrosa guerra ci- .
vil; ambos ejércitos; constitucional ycarlista, eran españo- .
les; sus victorias como sus derrotas registrará la Historia en
gloriosas páginas, y ellas probarán almundo que á aunarse los
esfuerzos de .aquellas ,bizarras legiones contra un .enemigo
comun., otro seria el rango que ocupára en Europa la nacion
española. '

. Recordamqs á propósito un episodio de la accion de Irun.
En '1837 'cuando .las tr.opas é'nglo-esRañolas penetFu o'n enG e
aquel pueblo ~ o.efenamo por un Ruñado de carlistas, entre '
los prisioneros. que cayeron en poCler (le las -tropas (le la Beí-.
na, se hallaba el jefe ' vascongado.que mandaba áaquellos.

TIR~dmi(lado el general constitucional de la tenacidad de una
defensa tan ' bízarra ; contra fuerzas , infinitamente superio
res, le preguntó qué móvil le habia .inducido para .pro
longar una lucha 'sin ninguna esperanza de 'buen' éxito,' El
comandante carlista contestó: «Mi general; los franceses me
miraban desde las cumbres del Pirineo "losingleses me ata-.
caban ~ y yo soy español.» Palabras menos memorables q,ue
aquellas ,pero proferidas por labios mas autorizados, la HÍs-
toria ha trasmitido á la posteridad. :,

, Al hacer una ligera indicacion de los Cuerpos francos y ,
desu .organizacionen batallones sueltos.que podrian ser muy.
útiles en-una guerra como.la del Riff, haciendo, revivir.' por

eralif



sus condiciones especiales el ,guerrillerismo ~indígena de esie
país de los Merinos, Empecinados y Minas, no debemos, pa
sar en silencio que el gobierno que adoptára este pensamien
to, abriendo alistamientos' voluntarios; 'que úo temernos ase-,
gurar producirian escelentes resultados, tanto por el aliciente
del botín, comopor elespíritu aventurero de nuestro pueblo,
conseguíria alejar de sí los 'elementos de perturbacion, ,que
aunque afortunadamente en España no abundan comoen otros
países, están dispuestos siempre ácombatir p~r todas las cau
sas. Con esta medida se econornizaria el ejército regular', que no '
consideramos prudente ni acertado esponerlo sin el poderoso
auxiliar de aquellas tropas de vanguardia. En todo caso , los
jefes y oficialesde reemplazo, en muy corto tiempo-consegui
rian instruir' á los voluntarios enla necesaria educaci ón mi
litar, dejándolos aptos para batirse con buen éxito contra las
hordas del Iliíf, Así se libraba al país' del 'recargo en el tri-:
buto que considera mas onerosó y odiado, la contribucionde

sangre~ .. , . , a e ' " ,
La recompensa que la patria Rodria dar, á estos .mi litares ,

improvisados , tanto voluntarios como á los procedentes ,(lo'
los p'residios ; consistiría en 'cederles los terrenos que su bi
zarría agregase á la coro.na de Castilla para que los coloniza
ran, estableciendo unbuen sistema de .colonizacion militar,
tomando por base lo que tuviese de bueno el de lade los
rusos en las montañas del Cáucaso y de los franceses en la
Argelia; eximiendo, por supuesto , 'á los 'colonos por cierto
tiempo de quintas, contribuciones y otras gabelas', ' De este
modo estos hombres volverian ' al seno de la sociedad mora
lizados, serian útiles á sí mismos', y servirían de barrera .(1)"

( i ) EI;l una Memoria secretaque un,bizarrojefe que ha mandado
en Melilla en estos últimos tiempos ;"no$'.hanjisegurado. que .ha ele
vado al,Gobierno ,:88 .propone ,la :idea·.de.erigir', en ' ~l ,campo, mñel
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á -las correrías delos moros sucesivamente hasta que fueran
adelantándose nuestras líneas, . y quedasen á retaguardia de
las mismas los terrenos ocupados. Nuestra ventajosa posicion

' geográfica á la vista de las costas africanas y la facilidad para '
el trasporte de tropas, municiones y demás pertrechos de ,
guerra; á -todoJo que. sepodia añadir á poco coste, el esta
blecimiento de un cable eléctrico sub-marino desde Tarifa ó
Algeciras á Ceuta, hacen considerar la campaña no tan eri
zada de dificultades como á primera vista parece :en el caso
de un inesperado desastre, hasta la retirada está asegurada al
abrigo de nuestras plazas de aquel litoral.
, En diferentes ocasiones hemos tenido el gusto de oir b~blar
acerca de la necesidad de mandar una espedicion al Africa, .á
jefes y oficiales de nuestro bizarro ejército. Losque dicen que
los militares no.desean abandonar la vida descansada y mue-,
He de guarnicion, para ir á buscar los azares, las incomodi
dades yla muerte en los campos de batalla en servicio de la
patria , contando con la ,seguridtd deé1scender con las aso-G
nadas ypronuI1ciamientos .tan frecuentes en :.E;spaña', esos '
que' esto dicen, repetimos, calumnian al ejército español; en

J\ s~s filas hu.y o~ciales entu~ias~as, de ardiente imaginacion y

unas torres-castillos cubiertas de planchas ,de ,hier ro , cuyo presu
puesto sé calcula en doce mil reales. 'Servirian para guarecerse los
colonos cuando los moros tratas~n de hostilizarlos en sus faenas del
campo, siendo la distancia de unas á otras proporcionada para que se
protegiesen mutuamente. Esta idea la creemos rnuyaceptable, por
que como se' ve, ' las .torres servirían de"frontera provisional hasta
que nuestras sucesivas campañas las hiciesen innecesarias" dej ándo
las á retaguardia. Cómo los moros; carecen de artillería de batir ylas
pocas piezas'que tienen son casi inservibles, sus esfuerzos, que 110 po":'
drían prolongarse .mucho tiempo, serian impotentes para apoderarse
de las torres. Se nosha .diohotambien .que por :estar construidas de
piedra, Iadríllo .y.hierro, sehallarían impQsi~ilit~dos ,de incendiarlas..
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de 'patrióticos deseos',' que 'pedirían'.voiuntariamérite 'el for~
mar parte de la espedicion del Riff~ · Esta guer~a quitaría
pretesto á los murmuradores y detractores del ejército, por
que los grados queádquiriesen 'sus individuos, reconocerian
por 'origen el valor y la pericia militar. '

Si las pasiones políticas eneste siglo de luchas constantes,
. de controversiav'de ambicion, de intrigas 'Y de martirio, han
quebranlado algunas veces los vínculos de la' disciplina del

, ejército, no es esta una razon para desconfiar de su fidelidad
cuandoel) todas las clases de la sociedad se encontrarán po
cos que puedan vanagloriarse de no babel' contribuido mas
6 menosdirectamente, y atropellando las leyes fundamentales

• del Estado, al tr iunfo de sus'doctrinas. 'Sin que el ejército
español tenga necesidad de que nuestra pobre pluma se con

~-s-a-gre á su defensa, no tenemosJnconveniente en asegurar
. que en las numerosas contiendas civiles por que ha pasado-el

país y ha tomadoparte 'el ejército, mas ó.menos activa, nadie
ha perdido mas qu.e es.a mism: institucion .tan. ~om~~ti~a ?:r .
. Por fortuna el ejérCito es~anol,en cambio, tiene dadas 10

signes muestras de patrio ismo, ae cordura y lealtaa én mil
ocasiones, ¡y á la' vozdel deber y de la dignidad nacional ame- 
nazada, marchará comosiempre impávido ála pelea; siendo
los mismosque pugnan por desalar los vínculos de su .disci
plina, los que llegado el caso1 victoreasen: frenéticamente
los triunfos y pidiesen recompensas para premiar sus sacri-

, .ficios en el campo de batalla. . '
Tanta verdad es que no puede haber sociedad ,"seac~al

. fuere su organizacion, sin ejército, ni existir esté sin el po
deroso resorte de la disciplina. Cuando á la sociedadamena
za un cataclismo; cuando peligran las instituciones liberales
por las maquinaciones de los partidos estrernos 6 se halla en
peligro la' integridad de la patria, todo el 'mundo torna ·los

.... ojos al ejército ,~como' única-áncora de salvacícn::En el-estado
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actual del mundo, no deja de ser una bella teoría las aspira...
ciones de los miembros .del Congreso de la Paz.

Naturalmente ocurrirá á la mayoría de nuestros lectores
que el buen éxito de la espedicion al Riff, depende de la elec
ciondel jefe superior que tenga la honra y la responsabilidad
de encargarse de una empresa de esta magnitud.

.Nuestro estado mayor general del ejército registra una
cifra numerosa de generales muy . capaces; ' pero la opinion
pública, que-rara vez se.' engaña, ya sea por. simpatía, ya
por los merecimientos, juventud , valor, popularidad y de
más prendas y á veces por instinto, suele designar un 'grupo
deaquellos como mas á propóslto pal'a declinar la honra de

.una .ar riesgada empresa. Si fuera posible preguntar indivi-
dualmente á todos los españoles los nombres de los candida
tos, tenemos la firme conviccion que, .esceptuando los que
'estuvlesen. icontagiados por preocupaciones políticas ,6 de
partido'" ,la universalidad citaria los de l1ll0,CUa~ro, : s~is,6 G
á lo.sumo una ,docena de' generales. e I ··a oa j.
' . . Este fen6meno salta á la~ vista, sin gue sea cosa'fácilsu .
esplicacion. : ' . . .,

. 'Es., pues, necesario que el general en jefe que mande
TI las tropas, reúna aquel tacto, prudencia, entusiasmo, pres

tigio', conocimientos y demás dotes militares que tanto se
recomiendan, por , las fatales consecuencias .que podrian

.sobrevenir de .una eleccion poco meditada. 'Como esta cues- .
tiori ~o es ni cabe ser de . partido, sino nacional, el .mé
rito y solo el verdadero mérito debe prevalecer sobre 'otras ..
consideraciones.T.as mismas observaciones son aplicables á'
los.oficiales generales inmediatamente inferiores• .

Bonaparte ,' en su fámosa espedicion á Egipto ,no se in
mortalizó menos por sus esploraciones científicas en aquella
tierra clásica de:los prodigios, que por sus victoriosas cam
pañas'. Los sábios franceses Bertholet, Monge ~ Delamieúx,

d



Duboisy otros ,al regresar áFrancia , y al fundar el célebre
Instituto. enriquecieron á su patria con numerosas preciosi-.
dades; y los esperimcntos é investigaciones que hicieron, las
noticias que suministraron ,-ha~ sido mi venero de riqueza
para la ciencia. La semilla arrojada por los soldados franceses
en las riberas del Nilo ,no ha dejado de germinar. La prue
ba palmaria de est~ asertoes, que el Egipto, por su organiza
cion política y los rápidos progresos que hace en la carrera de
la civilizacion, mas parece un Estado europeo que un pueblo
regido porlos'preceptos del Roran, apesar de los desespera-

, dos esfuerzosy de las sangrientas colisiones entre cristianosé
infieles, promovidospor el viejoy fanátic~ partidomusulmán.

Seria, pues, muy conveniente, que a llevarse á efecto
la ,' espedícion al Afriea s. fuese acompañada de 'comisiones

.......__c;;-"'i.;;;,;entíficas para estudiar la historia, costumbres é institucio-
nes de esé'embrutecido pueblo; llevando imprentas ,litogra-
fías" y haciendo uso de la fotografía; ir domesticando su rudo
carácter, familiarizándolo con nuestras leyes', ~iencias, ~r;.. b c?
tes " 'Y los adelantos ' de ' la moderna civilizacion, é introdu
ciendo paulatinamente .las sublimes máximas del Evangelio
y de lá mOFal cristiana" pero sin violentar sus creencias re;'"
Iigiosas , porque nos espondríamos á terribles perturbaciones.
La intolerancia produce efectoscontrarios de los que se desea
prevalezcan; y en este caso nunca seria posible la amalgama,
que es la que se debe procurar; Es mas fácil la conquista,
que conservar 10 conquistado. No olvidemos que las guerras '
religiosas han, cubierto al mundo de sangre y de ruinas, y
que las caracteriza un ódio implacable y sanguinario que tar-
da muchos siglos en estinguirse. POl' fortuna, han pasado
aquellos fanáticos tiempos que dejaron uu borron indele
ble en la Historia. La divina religión del Crucificado no ne
cesita de la fuerza material Pilea supropagacion , bastán-
dole la palabra.

Ge
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Una proteccíon decidida que . se díspensaseiáIa raza

.judía , .que es la mas inteligente y activa en Marruecos, .
y que se compone 'de mercaderes casi en su totalidad,
seria un gran .élementode civilizacion; y al par que librára

, · á los judíos de la: bárbara .tiranía que ejercen con ellos los
berberiscos, contribuiria á .que. echase raices la dominacion
española. ' . ' ,

. En un país corno aquel, cuya poblacion, obedeciendo ásus
· tradiciones é historia , hasta ,por instinto ha de manifestarse

hostil á la influencia y dominacíon estranjera, es prudente,
y -hasta necesario , apoyarse en la única raza quemiraria á
los españoles como á sus libertadores. .

. Una vez decididoei Gobierno á obrar con energía, no debe
arredrarle'ninguna consideracion , militando como'militan.á
su lado el derecho y la fuerza: Pero antes 'de decidirse debe
calcular los recursos de que podamos disponer, y ' reunir
las tiendas .para campamentos , .camillas, bagajes, botiquines
)1' demás ufensilios necesarios para una campaña; poner en
juego, en fin ~ ~ to~os los r~mosdep'endientes de osCuerpos
·de Administracion y Sanidad militar: para no comprometer ,

·r a r.eputaci·o~ de nue~tras armas y ,el buen nombre ~e la
· na,Clon española ,"para qne no nos ,veamos 'espuestos a un

descalabro] opinamos que no seda prudente que nos lanzá
semos á mía empresa .sin contar con muchas probabilidades
de buen éxito. Nada: de alharacas ni de alardes de pueril ar
rogancia; para que si los ' resultados dejan de corresponder
á las esperanzas, no nosespongamos á'cubrirnos.de ridículo
á los ojos de la Europa. .

.....
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2.a Conservar y aumentarla importancia 'de la plazade
Ceuta , rival de Gibraltar " y segunda 'll ave del Estrecho,
neutralizando el poderío de esta célebre colonia ~ ,padron de
ignominia para España, y que aun conservan los ingleses en
dep6sito~ "A nadie se le ' ocultará que cuanto mas respetado y
prepotente .sea elpahellon español en las costas berberiscas;

. tanta mayor será nuestra influencia en el Mediterráneo y en
los' destinos de Europa. ' . ' .

e 3.a . Estínguír 6'disminuir considerablemente la numerosa
clase 'de reemplazo, que tanto preocupa átodos los ministros
de la Guerra, dando á sus individuos colocacion en los cuer
posque se creáran, a~rcorno'en los existentes que se ,pusie-
ran en pié 'de guerra, " " ., ., " " . '

:.t a: Cosa sabida por todos es el decaimiento á que ha 'que
dado reducida en ,Españala criacaballar, hasta el estremo de
que en algunascrttlcas 'ocasiones , el gobierno se ha visto en
l~ precisión de ap,elar á las r.eguisas , único medio de cubrir

, , • • . 1 . r
la dotación de nuestros redUcidos cuerpos de caballería y llenar
Ias necesidades oe la guerra. Aunque el Estaoo tiene por su

nDJ\l~~enta varios establecimientos de remonta, s~a por 'falta .de
recursos, sea por la carestía delos potros 6 ya por otras mr
cunstanciasves lo cierto que eí contingente de caballos que
marca .el Reglamento para los regimientos del arma, no se cu
bre sinoá duraspenas. 'y cuidado que España es la naóíon que
comparativamente á otras, 'y con relacion á las demás armas
é jQ~tittit()s 'del ejército tiene menos ' caballerfavRecordamos
que cuando-se organizó el escuadren de Guardias de la Reina,
para elegir un centenar. de caballos, se recurrió á los demás
cuerpos.entresacando aquellos de mas alzada y mejores-con
díciones; é ignoramos si se consiguió cubrir el número. Esta

,falta' desapareceria , porque los caballos árabes y berberiscos .
costarían menos y servirian más: " .

, .5. a Tanto por la escasez de cosechas que ha esperimen-,

DI



5~ ,

tado:España en estos últimos años, sea por,el estado polfti-
,CO,de Europa, 6,mas,bien ,á' consecuencia ,de la guerra de
Oriente, el resultado es que la Penínsulase ha vistoenvuelta
en un conflicto, que desgraciadamente aun 'no ha terminado,
por la carestía de cereales; hallándose los gobernantes en .la
necesidad de iinportar cantidadesinmensas de trigo y de maíz

, 'para cortar los progresos del mal que amenazaba un Iuer
te sacudimiento social, '-y haciendo el caldo gordo, segun una
frase vulgar, ,pero muy gráfica, á los especuladoresde la"
miseria púhlica..Tal peligro': si no llegaba á .desaparecer por
completo en lo sucesivo, 'al menos se mitigaríansus terribles ,
efectos, aprovechando .los granea sobrantes d~ las feraces
campiñasdeFez y Mequinez, tanIuego como el pabellón na-
cional dominase en aquellospaíses; con lafavorable círcuns-.

......._----~ta-n~cia ' que los cereales y 'otros infinitos artículos importados;
contribuitian á mantener ydar vida áIos ferro-carríles 'lin"';

.....--dáluces ~ · . " " , ' , ' .. , ' " , " ,", n " .• . • , ' : ., '

,, ' .6 ~ ~ >, '~~ ' Pll~blo esp~~oi! 'aé~~YQ i~p~es"o~~I>lé ~y ellitis~~; : a
ta , como todoJ)u.~blo ~er~i:lio~al ., i ávi~o , ~~re,t:n0ci~*'es gu~ '

~aga,n latir sus fibr;l~ mas seris.ibres~,"Yíe,Qdóque.\~l <í.Q~¡éfnp,

iriipi8J)a~~a poUtica fuerte enel estériQf y" qu~ ' ~liria"'qa

válvula '~i; s~n~iInieiító ' iui~~q~é;\í .t 'opd midQ'Ydéstr~~ad9 ' P9J:' ,
nuestras mezquinas -y estériles luchas políticas¡ el pueblo
español, decirnos templandola oposicion que sehaca á todo
ministerio, convergeria sus miradas á un teatro. mas digno
de su grandeza. El gobierno ', pues ,qúe tuviera la :rór Lúiu{
de vivificar,Y.entusiasmar el apagado espíritu '~acio~'al" gal~

vanizado á fuerza de estériles,'sacudimientos, acometiendo"
una glorlosa empresa , .h~?ri~ , c.o~seg~ido~~a.ta,r.·los ' ~~rtid.Qs~ .
enla buena acepción de,~sta, palabra: El e~t\lslasmQ>i,\qé
producianen nuestra juventud las ha~añas"de los.iu~vo~ 6ij.;
la guerra delCdmea; hasta:.~~ ,e~trehió 'de prQ~~a.rl~s , CQJP().

. glorias españolas por servir en el ejército franc.4 JXluchos d~
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nuestros Compatriotas, prueban,basta qué punto la actual ge~ '

neracion, que carece de historiamilitar contemporánea, lle
varia su patriotismo eldia que un ejército español desembar
cando 'en las playas del Africa, estuviese en estadode operar
contra nuestrosencarnizados enemigos, El estado violento,
precario ygravede la sociedadespañola, sé deriva, no hay que
dudado, de ']a falta 'de iniciativa y de grandeza en el esteríor.

7.a : Varias veces se ha lamentado la prensa periódica 'de '
. la 'emígracion de los habitantes de' nuestras provincias del

Norte ', que á millares van á varios puntosde América (1),y

(1) Ei 25 d~ febrero de este año sedió i la vela desde el puerto
de Pasagesel bergantín f~ancés Le Maréchal Eroélmatm, c'onducien- .
do á su bordo un número considerablede individuosde ambossexos,
la mayoría vascos españolea,'que dejaban su patria en busca de otra
adoptiva que lesfuese menosingrata. Alos diez dias de navegacion,
segun senos asegura, se desarrolló á hordo la terrible epidemia de,
la viruela, que p'rodujo 'nueve víctimas.La plumase resiste á descri
bir las horror~sa~ angustias de aquellos nuevos Jasones en el largo
período,de 96 dias que tardó el buque en echar 'el ancla en la rada

, de Buenos-Aires, á dondese dirigia. Solo un milagro de la Providen-nn1\ cía puao salvar de la muerte á la totalidad de sus tripulantes y'pasa
jeras, e~cerrados y oprimidos en el reducido casco'de un bergantín'
mercante, ' ,

Hemos' recibido una carta suscrita:por un individuo' que fué en el
buque, en la qua con las masamargas frases y los coloresmas l úgu
bres, pinta -los horrores de su situacion, el hambrej las enfermeda-

. des' y la .muerte. ' Con solo manifestar que el' consul español en
Buenos-Aires, indignado justamente de tanta iniquidad,' procedió á
la fórmacion de ,un sumario, está 'dicho todo. Corno la carta á que nos
referimoshace graves ínculpaciones, nos reservamosdar masdetalles
y llamar con energía la atencionde las autoridades sobre este impío .
tráfico de, sangre humana, para 'cuando recibamos eldiario de -la
navegacion , que impreso en un periódicode Buenos-Aires , 'nos'han
prometido remitir. ' ,

1,~
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de las de los países de la costa del MediterránóQ, ,que pr in
oipalmente nutren á la colonia francesa ,de la Argelia, llevan
do , en particular los ,primeros , el corazon henchido ,de ilu
sienes, que después de verse en tan lejanas tierras esplotada
,su sencillez y credulidad" se torna ,en amarga , decepciono A
tantos infelices, para abandonar sus hogares y: familias con

"la probabilidad de no regresar á su patria, les estimula algo
mas que la codicia, la necesidad. De tan funesta .inclinacion ,
fortificada á prueba de desengaños, sobreviene naturalmente '
la despoblacion , la ruina de la agricultura y de las artes; que
tanta necesidad de brazos reclaman y que con tanlamenta
ble indiferencia se mira en España. ,Este mal, creemos-que
desapareceria con gran ventaja del país y de los emigrantes,
si utilizando el Gobierno aquella predisposicion , aunque fue- '
or a mejor combatirla 'prudentemente', 'colonizase Con ' estos
'hombres los feraces campos de Berbería. '

......._-- Emigracion , por . emigracion, , la ' elección no seria du-

dosa. .' . . O J ental '" a ' b a ' Ge Ti
8. a , Desde que se estinguieron las comunidad~s religio- y ne ~ I

sas ,que por término inediQall)erga})an en sus conventos de '
, 7Ó á 89,000 personas; este número ha tenido necesidad de
, ~ivÍl~Qe algunmodo. Segun el principiode física, que dos cuer

pos ála vez no pueden caber en un mismo espacio ~ mientras
, se restableciera el equilibrio interrumpido por tanta muche

dumbre, - á la Juventud le ha 'sido mas difícil hallar donde
ocuparse. Por desgracia , las artes y la industria nacional no
han adquirido el desarrollo proporcionado á nuestras necesi
dades, 'y no han podido dar cabida á la gente 'sobrante; en
tre .otras causas, los pocos años trascurridos desde aquel '
acontecimiento y la plaga de las discordias Civiles, han impe-
dido' su. realizacion. ¿Cuál esla consecuencia forzosade este
desequilibrio? Que infinidad de jóvenes'de mérito" exhaus-
tos de recursos.viendo quela po~itica'l~sbrindaba'á ejercer
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su fogosa actividad ,se lanzasenresueltamente á 'la arena pe~
riodística,envenenando á veces,' por desgracia, las discusio
nes públicas, y engrosando , en fin, las filas delas numero
sas falanges de 'aspirantes á empleos..' Cosa muy natural."

.si la campaña de África se lleva á"efecto en una" escala
proporcionada ', ¿no podrían utilizarse los méritos de esa ar
diente y entusiasta juventud, dándola . colocación en losya- :
rios servicios que por .necesidad se estableciesen? Por .de
pronto contribuiria, si no 'á la estincion , porque esto no es
posible hoy; al ·menos"al aminoramiento de la empleomaníd,
cáncer que corroe á la sociedad"española." . '

9.a .La. guerra del 'Africa servirla de escuela práctica de
instruccion para nuestro.ejército: Por mas disciplinado-y bri
liante que se encuentre', no.puede adquirir 'aquel' aplomo,
serenidad y el convencimiento de su propio valer ; íntérin '
el bautismo de sangre no llegue á sancionar su bizarría. . .

.'k esa generacion militar llamada á acrecer'nuestras glo':'
rias nacionales, se le presentaBa anclio campo para que imi
tando las hElzañas de los ilus tres cap-itanesque lia prodúcjdo
en todas épocas España ~ .reverdeciese los' laureles ya mar':"
cliitos (le las Navas, Otumba " Cerinola, Pavíay Zaragoia.~

La nación española, generosa siempre con los guerreros que
" á costa de su sangre defienden _en los campos de batalla la

honra y la dignidad de su patria, concederia el merecido ga- .
1ardon á sus esfuerzos y sacrificios. .
. · ~ o. Ultimamente , lo que producirla incalculables bene
ficios , el complemento de la ocupacion de la 'patria de los
númidas y.mauritanos por raza española, seria el incremen
to Y: vuelo que nuestra naciente industria y comercio adqui
rieran. El comercio es 'el vehículo de la civilizacion ; el mejor
barómetro para apreciar el grado de cultura y prosperidad
de un' pu~bio ela vida y el' bienestar se difunden y multí
plican por los paíse~ sometidos á su benéfico influjo;cnfin,


